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. Esto por lo que respecta al mundo es­
temo.

¡Qué horizontes tan vastos y estensos se
nos abrían en lo tocante IÍ. la vida íntima
y de la familia!
. . Ibamos á sorprender á una hermana nues­
tra, á la única que tenemos, cuando hací&
algunos ~ños que nada sabia de nosotros;
'cuando, dado caso de que supiera que vivié­
semos, nós creia infinitamente alejagos.

Alguno.s vecinos de Noreña ál vernos pa-
- sarvestidos de· uniforme no nos conocian~

parque además no habian vuelto á. vernos.
desde -niños; y por consiguiente, llegamos.
conservando el incógnito hasta la antigua.
casa. donde habíamos nacido.

Pasamos recado á nuestra herma'na paRlo
. qÜe se le ~ijese que un caballero quería. ha­
.blar con ella, pero' apenas nos ·divisó se ar­
'toj9 ennu.estros brazos reconociéndonos con
el. inliltinto de la sangre; renuncio á pintar
esta escena de familia, its! como las que BU­

cedieron despues al aparecer mi cuñado~ mis
sobrinos, ¡primos y amigos. .

.Desde aquel momento, como veníam08
débiles y todavía. enfermos, la. .familia en

-masa nos prodigaba sus cuidados yatencio­
nes, y sea dicho con verdad, nuestro deca:i-
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miento, tanto físico como moral, iba dia por
dia desaparecien~o. y la orfandad á que las
circunstancias nos obligaran durante el curso
de algunos añoi,la. cobrábamos en aqu'ellos
momentos con grandes réditos. '

.-----..:.



CAPíTULO XXVI.

El capitan Rodrigue'z.~Recuerdo triste.-El miércoles de Ce­
niza.-Entierro de Clirlos Cll.apa.-La oracionfúnebre.-Me­
morias de otros dias.-La sidra.-La vida en Noreña.-La
BaIud que vuelve. -Bromas de café.-Visita á la Pola de filiero.
-Encueutro con un Toluntario.-Recuerdos de Cuba.-Un
paseo á Oviedo y Gijon.-Bienestar.-Destinoá cuerpo.

Uno de los primeros que en Norefía corrió
á abrazarnos fuá un amigo cariñoso de nues­
tra jnfancia~ que habia tenido un hermano
capitan de infantería en la Isla de Cuba.

-Cuéntame,-nos dijo despues de salu­
darnos con la efusion de la primera amistad,
-":todo lo que haga relacion á la muerte de
mi pobre hermano. No conozco más que el
hecho fatal, y quiero averiguar hasta sus
más pequeños detalles.

Manuel Rodriguez, que servia ·en el bata­
llon de Antequera, habia muerto efectiva­
mente en la accion de Alta gracia, y su cadá­
ver, que no habia podido ser retirado, fué
bárbaramente mutilado por los enemig-os,
que' se cebaron en él porque yacia inerte y
sin vida.

l.
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-Puesto que así lo' deseas te contaré lo
que he visto por mí mismo, y que habién­
dome sido doloroso á mí el presenciarlo te ha
de ser ~ ti cruel el escucharlo de mis lábios.

y mi amigo se recogió para escucharme
como el que~vá á oir p~abras Jlenas de una
uncion religiosa y sagrada.

-:-Tu hermano, que ~andaba una cOI;D.pa­
ñia destacada en la Yaya, salió con el fin de
esperar un convoy' que .venia. .con raciones
para. su destacamento y algunos otros. Cuan­
do le aguardaban vióse su compañía. de im­
proviso atacada por una columna rebelde
compuesta. de más de 400 hombres. No ha":
bia camino para. retroceder, y tu hermano
con la valentía. que acostumbraba, resistió la
acometida de los rebeldes. Y la única vícti­
ma. que cayó allí por su denuedo y arrojo.
fué él, y al perderl~, la compañía se retiró,
aunque con órden perfecto.

A las pocas lioras pasamos nosotros por
allí y vimos sus restos palpitantes todavia1

y el recuerdo de horror que .llevamos en el
alma. es imposible de describir t sabiendo,
como sabíamos, que pertenecia á un leal
amigo nuestro.'\

El hermano que nos escuchaba no perdia
una modulacion de nuestroslábios, y se re-
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ilejaba en su semplante la reconcentrada ira.
que sentia hácia los autores de aquella pro­
fanacion.
'-Soy ya viejo, -nos dijo,.....pero siento
tales impulsos de "marchar de voluntario
á. Cuba, que muchas veces tle lo digo. á. mi
mujer. .

-No hagas tal¡-le respondimos.- Espa~

ña tiene ~lí muchos valientes hijos que ven­
gan esos y ,muchos otros ultrajes que reci­
ben los que acumeron á aquella tierra á S08­

tener incólume el pabellon castellano.
Esta fuá la parte triste de aquella con­

versacion que giró, al marchar el que'la ha·
bis. promovido, en otros círculos más agrada-
bles y risueñotl. .

Al llegar nosotros, la guerra del Norte
estaba como concluida; y Norefia, que es una
villa de tradiciones y costumbres liberales
por escelencia. se preparaba á celebrar la
terminácion de la g'uerra con toda clase' de
regocIJos.

El miércoles de Ceniza, en ve.z del entier­
,J;O de la sardina, se dispuso el de Cárlos'
Chapa, como el pueblo en su lenguaje pin­
toresco llamaba al ridículo pretendiente que •
aspiraba nada menos que á sentarse en el
trono de España, manejando el cetro deflpó-
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tico del siglo XVI, en el último tercio del
décimo noveno.

Aquel dia fué para nosotros de un rego­
cijO' verdaderamente nuevo y estraño. Las
personas más caracterizadas y sérias del
pueblo se ostentaban en la plaza grotesca­
mente adornadas, dando á la ceremonia fú­
nebre con los más risibles ademanes un ca­
rácter bufonesco y de sainete. Hubo tam­
bien su oracion fúnebre pronunciada por un
jóven con mucho gracejo y no falta de ver~

dad. Recordamos que dijo para concluir:
eno sé si Cárlos Chapa intentará en los
años venideros alguna empresa parecida á
la que pronto va á terminar; pero yo en
nombre de España le auguro todos los años
una ceremonia semejante á la que estamos
celebrando en estos momentos.•

Por dias' conocíamos que iba mejorando
el estado de nuestra salud.

Especialmente los dias de fiesta se celep

braban todos con bailes al son del tambor
y de la -gaita, que hacíamos venir espresa­
mente para recrearnos contemplando cóma
se divertian todas las chicas que habíamos
dejado hechas unas niñas, y que aparecían
ya como unas verdaderas mujeres. .

Otra de nuestras diversiones era acudir á
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los lagares donde se espende la sidra, bebi­
da que sale del zumo de la manza.na y á que
todos nuestros paisanos muestran grande
.aficion. A medida que cobrábamos fuerzas
se e¡isanchaba nuestro círculo de accion para
dar grandes paseos por aquellos pintorescos
alrededores, unas veces con la escopeta al
hombro y otras veces en compañía de jó\'e­
nes del pueblo.

Noreija. á pesar de ser un pueblo reduci·
dísimo, cuyo vecindario no pasa de mil seis­
cientas, personas, tiene tres cafés, donde se
pasa el rato muy agradablemente, ya jugan­
do, ya conversando con los concurrentes, to­
dos amables y condescendientes por regla
general. Despues de comer acudíamos allí,
de dor.de salíamos bien para marchar en di­
reccion á Arrabalde, ya para dirigirnos al
Berron, sitio un tiempo tan frecuentado has"
ta que no se inauguró el camino de hierro
hoy en esplútacion desde Gijon á la Pola de
Lena.

A la vez que nuestra salud se reponia
veíamos disminuir las probabilidades de que
continuara la guerra en el Narte, de suer­
te que felizmente, por una parte, veÍaIIj.os
desvanecerse las ilusiones que nosotros ha­
bíamos traido á la Península.
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Generalmente se nos daban en el café las
bromas á prop6sito de la, termina.cion de 1&
ca.mpañade la guerra civil. '

Un dia entramos, y. fuimos recibidos por
nuestros amigol:l con las risotadas qUi les
inspiraba el júbilo con que sabian la. noticia
de la paz. .

-Ya no hay carlistas,-nos dijeron,-6
los que hay manejan velas de cera. en vez
de fusiles Remington. La paz e., ya un
hecho.

-Lo siento por mí,-les contesté,,-y me
alegro po~ España.'

y 'me hicieron beber con ellos en cele­
bracion de tan fausta nueva.

Cerca de Noreña. ex.iste un pueblo.
. Ya lo hemos dicho, 'la Pola de Biero,

de donde nosotros somos naturales. que di··
fiere esencialmente de las creencias políti­
cas que forma.n el ideal de aquel en donde
nos hallá.bamos.

Teníamos que visitar e~ él parientes alle­
gados, y como es tan breve la distancia que
los separa-media le~a-apenasnos vimos
descansados del viaje, pasa.mos á visitarle.

Terminadas. nuestras visitas salimos á cu­
riosear por la poblacion•. Estábamos entre­
tenidos contemplando una hermosa pareja.
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que en elle.nguaje del país discreteaba amo-,
rosamente, cuando se nos acercó un desco-:
nocido preguntándonos:

-iRa servido V. en Cuba~

-De allí venimos,-le contestamos.
-¿No me recuerda V.?
-No señor, pero eso no tiene' nada de: .

estraño, por que somos pésimos fisonomistas.,
-Pues en una ocasion tuve el gusto de

convidar á V. á. almorzar.
-Eso sl que me estrafia, porque no acepo

tamos convites sino de personas á quienes
conocemos bien.

-En efecto, yo le convidé á V.; pero us-
ted 'se 'empefió en pagar.

-¿Y dónde me conoció V.?
-En Ranchuelo.
-Ahora caigo: V. !3ra. el duefio de un al-

macen de víveres en dónde almorzamos unos
cuantos soldados y nosotros que marchába­
mos á. Potrerillo á incorporarnos á la colum­
na. ¿Y hace mucho tiempo que regresó us­
ted de América'

-Un año. Los temores me hicieron rea­
lizar y levan~ el campo para. venir á. mi
país.

A seguida de esto hablamos d~ la insur­
reccion y de cuanto atañe á la permanen-
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cia de los peninsularea en la Isla de Cuba.
Quedába.nos todavia por visitar á un ¡m­

'riente nuestro á quien tenemos muchas sím·
patias y afecto. Es todaviB. jóven, y aunque
le caracteriza una gran rudeza posee condi­
ciones y cualidades de gran estima.

A pesar de ser hijo de la Polo. de Siero,
donde las ideas del carlismo se beben en el
liJeno de las madres, Pedro (Pericon se le
llama vulgarmente) es úna persona ardiente,
aunque muy sen'sato liberal.

Apresurámonos á ir á estrecharle la ma­
no con la seguridad de causarle íntima sa­
tisfaccion y-alegria.

-Hace media hora, nos dijo, que te bus­
eo por todas partes.

-Es que no queríamos verte hasta no
consagrarte todas las ~oras que permanezca
en la Pala.

En tanto que tomábamos café y charlába­
mos amigablemente, nos invitó con empeño
á que asistiéramos á las fiestas que dentro
de poco deberian efectuarse alli, para so­
lemnizar la paz.

-¡Fiestas en la Po1a, para solemnizar la
Paz!-no pudimos ménos de exclamar. '

-Si,-nos dijo sonriendo.-Seremos una.
docena de indivíduos que nos reiremos de
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esa caterva. de gaznápiros que soñaban
aquí con que Cárlos VII triunfalle del ejér­
.cito liberal.

Prometímosle engrosar la docena á. qlIe
se referían y poee despues emprendimos el
camino de Norefia.

Destinados eomo está.bamos á. cuerpo,
no nos quedaban mas que poeos dias de re­
sidencia. en Asturias y queríamos consa­
grarlos á. visitar la ciudad de Alfonso el
Casto y la industriosa y comercial villa de
Gijon.

En Oviedo éramos casi extranjeros, y por
eso el tiempo que permanecimos en esta
poblacion se nos hizo un: tanto aburrido.
Emprendímosla por consiguiente para la
villa, cuna del fa.moso J ovellanos, donde
apenas pasimos la planta quedamos admi­
rados con sus progresos y embellecimiento.

Sin embargo, Gijon hasta que no llega
la temporada de baños, se presenta sin vida
y animacion para ~l forastero.

La mayor parte del dia lo pasábamo's en
la punta llamada de Liquerica, viendo el
espectáculo de la entrada y salida de buques,
porque Gijon es uno de los puertos del can­
tábrico de más movimiento.

Los deberes de la milicia nos llamaban
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á ocupar nuestro puesto, y dando un adios
á todos aquellos sitios y personas dé nues­
tro personal cariño, regresamos á. N oreña .
para' poner en órden nuestro equipaje con
objeto de emprender la marcha..

Al entrar en Noreña, aunque ligeramente
repuestos, llevábamos t~davía las señales im­
presas en el rostro de los padecimientos y
las fatigas sufridas en la larga y penosa cam­
paña de Cuba. Al salir, nuestra miradá se
hallaba ya animada 'con el fuego de la vida,
habiéndonos servido de panacea los placeres
y las atenciones de la familia. á quienes sin
duda debíam!>8 nuestro completo re~table-

cimiento y curacibn. '



CAPíTULO XXVII.

Nueva espedicion.-.Consejos.-Caractéres de la guerra en Cu­
ba.-Peligros de la cobardÍa ....,..Estratllgemas. ~Nuestros pro~

pósitos. - Una co~ hien sentida pero mal cantada.-Un salu­
do á nDestros compañeros de armaa.

En el instante en que terminamos esta
narracion se organizan para marchar á la. .
Isla de Ouba 30.000 hombres de' nuestro'

. ejército, que es de suponer han de dar un
gran impulso á la campaña, acabando con
aq~ella tenaz rebelion. .y deoimo,s que habrá.
de terminarse, por más que conociendo la·
índole de aquellos insurrectos no nos 'haga­
mos ilusiones acerca, de la. completa ·pacifi.- .
cacion, porque si se tr/lota de las depreda~ioneB
y de las correrías que á manera de salteado­
res puedan efectuar en ,la soledad, esas no
acabarán tan fácilmente,. dada la naturaleza
de aque~ país y de sus pobladores. .

El soldado español, siempre exuberante
de valor y de sufrimiento, necesita, al habér­
selas con aquel enemigo taimado y cobarde,
una perspicacia ,que nunca le será bastante-

. mente recomendada. .
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Como en el discurso de este libro hemos
tenido ocásion de decir, la guerra en. Cuba
difiere esencialmente de la de otros países,
circunscribiéndose á emboscadas, á sorpresas
y á estratagemas de todo género para enga­
ñar 8.l adversario. Por consigu~ente, nunca
son escasas ni exageradas todas las precau­
ciones que se tomen; y en campaña no debe
nunca el soldado separarse del campamento
ó de los destacamentos, porque una dolorosa
esperiencia lo ha enseñad~, se esponen á ser
macheteades por aquel sigiloso enemigo que
nos espia en todas ocasiones. En apoyo de
10 que aseveramos podríamos citar aquí
multitud de ejemplos que callamos por in­
necesanos.

Es muy raro que los insurrectos acepten
combate en campo abierto; y si le aceptan,
con seguridad puede decirse que para cada
uno de los nuestros hay 10 de ellos. y sin
embargo, á pesar de la diferencia nnmérica.,
cuando el prop6sito. de avanzar ha sido fir­
me y 'resuelto, ni una vez siquiera se ha.
mantenido indecisa la victoria entre ellos
y nosotros, porque siempre lus hemos arrQ­
lIado.

Pero ¡ay del jefe que se sobrecoja y crea.
que ordenadamente puede retirarse y evitar
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el choque, porque caer4n sobre él como
avalanchas las fuerzas enemigas y no podrá
impedir el destrozo de su columna! Casi to­
dos nuestros .desastres en Cuba tienen este
origen, y lealmente creemos que es preferi­
ble mil veces recibir la muérte avanzando,
para. lo coal hay muchísimas ménos proba­
bilidades, que ser víctimas del machete de
los insurrectos al emprender una retirada; y
por regla general juzgamos mucho más pe­
ligroso sobrecogerse que .~ener alientos de
valor y bizarría en frente del enemigo. Buen
testigo es de lo que decimos el desastre de
Manaquitas, y alIado de este algunos~ aun·
que no muchos, que pudiéramos citar, tales
como el del teniente coronel Abril, el de la
columna del de la misma' clase Portal, y el
del coronel D. Augel Gomez Dieguez.

Como el foco, digámoslo así, de la rebelion
se compone de negros y chinos, claro está
que no hay que· pedirles un valor que ni
pertenece á la raza. mongólica ni china, su­
pli6ndolo con toda clase de ardides y ase·
chanzas. Recordamos en este momento una
a0010n; la. de la Yaya. Manteníamos un fuego
muy vivo con unoS. insurrectos emboscados
entre lo espeso de unos árboles, y observá­
bamos que las espirales del humo salian de

20

1
1
!
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las copas tan enteritas como si no hubieran
atravesado a.un espa.cio alguno. Comprendi.
mos, pues, que los que nos hacian el fuego
estaban encaramados en ellas, y que por
consiguiente nuestros disparos iban dirigi­
dos muy bajos y no les hacíamos daño al­
guno. En vista de esto penetramos en el
bosque, haciendo fuego sobre lo alto, y lim­
piamos á los insurrectos que se escabullian.
de árbol en árbol, de la misma manera que
si fueran monos ó gatos monteses.

Es tambien precisó no aturdirse ni dejar­
se imponer con el vocerío con que acometen,
y que termina prontamente con el frio si­
lencio de la punta de nuestras bayonetas.
En cuanto al criollo, especialmente si .es de
los que sirven en armas á la insurreccion y
cae prisionero, importa mucho no dar cré­
dito ni asenso á sus palabras, generalmente
intenci.onadas y torcidas; por más que apa­
rezcan con carácter de ingénuas y cordiales.

Esto mismo hemos observado por lo que
hace relacion á las mujeres de aquel país,
cuyos informes tienen constantemente la
tendencia de engañamos ódesorientamos.

El episodio de Luisa Gonzalez que hemos
intercalado en nuestro libro no viene. de
modo alguno, fuera de propósito, y si en él

j
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se vé que aquella jóven nos tenia en alguna
estima y procedia de la manera que proce­
dió, ¡,cómo se portarán las demás?

Sépalo el soldado para su conveniencia
y gobierno.

Tenemos miedo de que nuestra salud
vuelva á resentirse, y por eso no hemos pe­
dido voluntariamente el pase al ejército de
operaciones en la gran Antilla española; pe­
ro con envidia veremos za.rpa~ de nuestros
puertos esta. nUéva espedicion, 4 quien si le
esperan ciertamente los peligros de la acli­
matacion en aquella mortífera tierra, no es
ménos cierto que van á conquistar glorias
y laurales, que debe agradecerles y premiar­
les la pátria.

Si á peear de nuestros augurios estuviese
escrito que la guerra de la lsla de Cuba
hubiera de prolongarse, no dejaremos de
volver allí 4 combatir por la integridad de
España. Porque la lucha podr4 prolongar­
se, pero lo que no puede variar es el éxito,
es. decir, que los rebeldes cubanos son im­
potentes para traer consigo la. soñada y loca
separacion de la me trópoli.

No aquí sino en Cuba, en esas horas de
desvelo de los campamentos, hemos escrito
en verso esto mismo que ahora decimos en
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prosa. Insettamoa aquí esta composieion, no
por lo que t~nga. de poética. sioo por lo
que ha.y en ella de patriótico.

¡Cuba! suelo quo el sol baña
Con ardtentes resplandores;
Tú serás tierra de España,
Pese al dolo y á la saña
De cobardes y traidores.

No eq vano te vió ColoD,:
Bn las sombras de su mente
Como ignorado florón,:
Sacando de la abyecci~n,

De la bárbarie, á tu ggnte.

No en vano cubrió tus Benos
Próvida la patria mia,
De pobladores serenos.
Que apuraron tus venenos
Con elruerzo y valentia.

Hoy la sangre que circunda
Por las venas, es la n~estra;

y lo qua llamas coyunda
Es la solle~bia infecunda
Que el hijo maldito muestra.

En balde buscas guarida
Contra el pendon castellano
En la manigua escondil1a......
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En balde fraguas su herida ..
Como el traidor y el villano.

En balde i~ll6ndias y matas
De sangre y robos sedienta
-Tus ocupacioaes gratas­
El huraean que desatas
Ha de ser tu eterna afrenta.

Pues mi pátria qae te dio
La e¡qstencia, por sus soles,
Isla de Cuba, juró
Que has de ser suya, ó sinó
No habrá en España e~?añoles.

Abate, pues, esa estrella
Que tu bandera engalana,
Que no amanece con ella;
M~s grande, gloriosa y bella,
Que esa bandera, es la hispana.

Si guardas algnna gloria
A su sombra la alcanzaste,
Porque es su hist.oria, tu historia,
y si pierdes su memoria.
Hasta de existir dejaste.

¡Cuba! su~ro qúe el sol baña
Con ardientes resplandores,
Tú serás tierra de España,
Pese al dolo y á la saña'
De cobardes y traidores.

,j
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Vamos á terminar. Pedimos perdon á.
aquellos de nuestros \ectores que b.yan te­
nido paciencia de recorrer las páginas de
este libro, por las incorrecciones que en él
abundan y acaso por la manera desdichada,
sin plan y sin concierto con que tal vez he­
mos desarrollado nuestro trabajo. Meros 801­

dados, no hemos podido dar á lo que referi­
mos el colorido del arte militar, ni á nues­
tra modesta obra otro carácter que el de una
sencilla narracion. Terminámosla, sin em­
bargo, no con la satisfaccion y el orgullo le­
gítimo del que hace una cosa loable, sino
con el sentimiento del que conoce su propia
valia y escasos merecimientos.

Concluyamos aquí enviando nuestro cor­
dial saludo á nuestros antiguos compañeros
de armas, con quienas si es verdad que he­
mos corrido fatigas y atravesado peligros,
tambien es cierto que hemos disfrutado las
mayores alegrias que resultan del cumpli­
miento del deber.

FIN.
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